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El vocablo motivación procede del latín motus: movimiento. Podría definirse así 
la motivación como una sensación interna que nos mueve o nos invita a avanzar, 
pese a las posibles dificultades que podamos encontrar, hasta lograr alcanzar 
una meta que consideramos interesante. 

Según el diccionario de la R.A.E. el término motivación comprende tres afec-
ciones: “acción y efecto de motivar”, “motivo o causa”, y “conjunto de factores 
internos y externos que determinan en parte las acciones de una persona”. Por 
su parte el verbo motivar responde a cuatro definiciones, dos de ellas: “dar 
causa o motivo para algo” o “dar la causa o explicar la razón”, que emplazan al 
actor como ejecutor de la acción y otras dos: “estimular a alguien o despertar 

Motivación, Actitud y Objetivo en la            
Docencia de la Arquitectura
Rodrigo Carbajal-Ballell, Silvana Rodrigues-de Oliveira

Fig. 1 Alumnos ETSA Sevilla Proyectos 1, grupos 1.02 y 1.013, curso 2016-2017
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su interés” e “influir en el ánimo de alguien para que proceda de un determinado 
modo”, que implican claramente a más de un sujeto en la acción, unos como 
ejecutor o motivador y otro como receptor o sujeto motivado.

En el ámbito de la docencia y el aprendizaje podemos reconocer claramente 
esta doble condición del término aplicado sobre la relación docente-discente y 
al tiempo interiorizado por cada uno de los componentes de este binomio, es 
decir, tan importante será la motivación que el profesor sea capaz de transmitir 
a los alumnos a través de su proyecto docente y la metodología aplicada, como 
la actitud motivada con la que ambos, profesor y alumno, acudan al aula, para 
generar en ella el ambiente necesario y propicio para el aprendizaje. 

Aparece entonces la actitud como un segundo concepto necesario para 
que el aprendizaje sea gratificante y efectivo. Una actitud proactiva de ambas 
partes determinará, en gran medida, el éxito del proceso. “No enseñar a un 
hombre que está dispuesto a aprender es desaprovechar a un hombre. En-
señar a quien no está dispuesto a aprender es malgastar las palabras”. Estas 
máximas enunciadas por Confucio (551-479 a.C.), nos hablan de esa actitud 
frente a la formación y por tanto apelan a la responsabilidad que tienen ambas 
partes en el proceso educativo, alumnos y profesores, profesores y alumnos,                   
ambos responsables.

Planteadas la acción: motivación, y la responsabilidad: una actitud proactiva, 
quedaría entonces determinar el objetivo que se pretende alcanzar durante, o 
al término, del proceso de enseñanza-aprendizaje. Un objetivo que, si resulta 
acertado, se convertirá obviamente en un motor altamente estimulante, constru-
yendo un ciclo virtuoso que, de forma sistemática, actuará sobre la motivación 
del alumno. No obstante éste no parece ser el estado actual de las cosas. Qui-
zás resultará entonces más eficiente plantear algunas cuestiones que ayuden a 
definir posibles soluciones. 

En primer término cabría preguntarse por el perfil del alumno que inicia 
los estudios de arquitectura, ¿se trata de un alumno vocacional o puramente 
circunstancial? ¿Ha afectado la coyuntura socioeconómica de los últimos años 
al perfil de este estudiante? Es difícil y arriesgado dar una respuesta a estas 
preguntas sin más datos que nuestra propia experiencia docente, pero parece 
plausible afirmar al menos que el tipo de alumno ha cambiado en la última déca-
da y su número ha decaído considerablemente. Esta última circunstancia, que 
podría hablarnos de un alumno puramente vocacional que inicia sus estudios 
pese a las difíciles expectativas laborales, esconde una consecuencia realmente 
contradictoria: una bajada alarmante en la nota de acceso y la incorporación de 
muchos otros que comienzan sus estudios porque no han logrado acceder a los 
que realmente querían realizar.

Debemos también preguntarnos si nosotros mismos, como docentes, 
acudimos a las aulas tocados por el espíritu de la motivación, si conseguimos 



58

transmitir a nuestros alumnos la pasión y el interés por la disciplina que impar-
timos. Todos recordamos a profesores que nos ha marcado en nuestra forma-
ción, profesores brillantes y profesores lamentables. ¿A qué grupo queremos 
pertenecer? ¿Nos hacemos esta pregunta cada vez que entramos en el aula? 
Recordemos la satisfacción del intercambio de conocimientos entre alumno y 
profesor ¿No sería ésta el verdadero motor de nuestra motivación? La ver-
dadera retroalimentación que nos impulsa. ¿Qué mayor deleite puede sentir 
un profesor cuando reconoce a un alumno satisfecho que atiende, aprende y      
alcanza sus objetivos? 

Finalmente cabría preguntarse por estos objetivos ¿Son las competencias 
definidas en los planes de estudio las que realmente sirven a los profesionales 
que pretenden dedicarse a su práctica actual de la arquitectura? ¿No debería-
mos cuestionar la formación del arquitecto cuando su papel futuro parece abrir-
se hacia otros campos? Quizás resulta necesario reflexionar sobre los planes 
de estudio, analizar a qué se están dedicando los arquitectos recién egresados 
de nuestras escuelas y verificar si realmente las competencias adquiridas les 
son útiles en la vida profesional. Tal vez sería el momento de incidir más en las 
cualidades interdisciplinares de la arquitectura y su versatilidad, la capacidad de 
imaginar y proyectar así como la de gestionar e investigar, convirtiéndolas en los 
verdaderos objetivos de nuestra docencia 

Estas cuestiones han centrado parte de los contenidos de las “Jornadas 
de Innovación Docente en Arquitectura” (JIDA) que ya, desde 2012, vienen 
generando un punto de referencia sobre la enseñanza de la arquitectura, con 
importantes contribuciones respecto a “reflexiones sobre el aprendizaje” y “ex-
periencias docentes”. Los pedagogos tienden a incentivar una actitud dinámica 
como óptima para la enseñanza, con “alumnos activos” coherente con la “Nueva 
Escuela”, en detrimento del “alumno pasivo” de la “Escuela Tradicional”. Posi-
cionamiento que parece confirmarse al ser la “acción” la temática más común-
mente presentada en las jornadas. Sus coordinadores comentan: “La acción se 
considera una práctica educativa básica. Como versaba aquel viejo proverbio” 
“Me lo explicaron y olvidé, lo vi y lo recuerdo, lo hice y lo aprendí”. 

El carácter práctico y participativo de las actividades parece aumentar la mo-
tivación de los alumnos por su capacidad de involucrar e integrar al colectivo, 
sobre todo entre los alumnos de los cursos iniciales. Al mismo tiempo, valorar y 
trabajar desde la experiencia personal, reconociendo el potencial de los regis-
tros propios acumulados en el tiempo, constituye una fuente indudable de inspi-
ración y motivación como ya señaló Peter Zumthor en su hermoso texto Enseñar 
arquitectura, aprender arquitectura: “Las raíces de nuestro entendimiento de la 
arquitectura están en nuestra infancia, en nuestra juventud: residen en nuestra 
biografía. Los estudiantes deben aprender a trabajar conscientemente con sus 
vivencias personales y biográficas de la arquitectura […]”.
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 En este quinto libro de la colección JIDA Textos de Arquitectura Docencia e 
Innovación, sin duda encontraremos magníficos ejemplos de experiencias alta-
mente motivadoras, un intercambio que nos permite conocer el panorama actual 
de la enseñanza de la arquitectura en diferentes contextos y escuelas. Su con-
junto es un hermoso catálogo –un vademécum– de propuestas docentes inno-
vadoras que construyen un marco de referencia y apoyo para la elaboración de 
futuros programas docentes, de propuestas casi todas alentadas por el mismo 
espíritu: hacer de la enseñanza y del aprendizaje de la arquitectura un proceso 
estimulante, motivante, para todos los implicados, docentes y discentes.
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